
Pertenecen al Pasado las
Clasicas 'Fondas de Chinos'

Ayer y hoy, 
i ________ *
píos y el “chinito” dé antaño,

uno”!

T’t

~"ó'r 

avergonzado. — Superación en el exoti:
..j, en silencio, cumple las órdenes.

• ha pasado a la historia.
(/ ¿ : f Z'or Roberto Pérez de J'oeccktt' / 

u „ :VI.U,l ll0S l°s que pasaron por ios “tiempos heroicos" de 
iín,CJi<i:a!ieí ° de a bohemia sana u obligada en el pasado con­
templan hoy con cierto asombro -hasta qmzá con triste/a'L 
de^hínos'^'nm1/'3^.)011"814!51^6 !as antes lianuda.s "fondas 

, . cninos . Hoy, son, con todas las de la lev resta inania 
'■huios Naturalmente, que el cambio de denominación envuel 
ve también una transformación en lo material J'

ruede quedar alguna de aquellas fondas chinas deMLV R°í ailá' PGro los s6rdidos locX de> ante! cont 
abigarrado tipicismo, falta de higiene, barullo característico y 

los pedidos al cocinero a gritos pelados, donde las miserias 
económicas mas o menos al descubierto generaban los chistes 
y el humorismo sano, todo esto, francamente, ha pasado a la 
historia culinaria y popular de Cuba. Ahora, como destacare- 
dl^edn5 h de!a9te’ todo es distinto. Aquel exotismo, sin dejar 
de seiJo, ha dado un cambio fundamental. J

. La mente retrocede, es decir, se impulsa en un viaje pe- 
A Orhin?tOn rdetr?sP?ct'V0 -Y se acuerda, por ejemplo, de cuando 

.1 cninit° de la fonda se acercaba al mugriento ventanillo y 
.co.wto^a? las fuerzas de sus pulmones, casi como un 

estallido: ¡Vapor.. ¿Y qué era “vapor" en aquellos tiempos9 
Ah... Aquella interpretación popular del número 23 era. nada 
menos, lector, ¡que Ja solución del problema do la "botuba” 
por solo .. ¡23 centavos! ¿Cómo era posible eso?, nos pregun-

™”ás 

Porque en cualquier "fonda de chinos" de aquellos tiem- 
guíéntímenú? 8 Obtener’ bien condimentado y sabroso, el si-

( ame asada r> boliche con papas 
Arroz, blanco con frijoles .... 
Un buen trozo de pan.............

— 9Q \ ’ ■ ”1“ . —«croicos”, — El suculento “Vaoor”__Con 23 centavos todo resuelto. — El simpático caso del “doctor” 
ismo culinario. — Hoy son restaurants lim- 

— El ¡‘‘Vapor para

$0. 12
0.08
0.03

$0.23
a* ‘vapor , que se hizo típico, pues el cliente se 

los tcuhiertC(UandAiel dePendient'’ llpííaba sonriente con el pan\ 
¿b t“1 só 0 rra necesarl° decirle la ‘•santa" palabra 

mente. chlnito' como antes decíamos, repetía espectacular-

EL CASO DEL "DOCTOR"

aoiieUa?0fnnaa an^d9ta due hizo época entre los predios de 
de la historie^ pa?ado‘ n°s acordamosP también
«iÍa í n£„e-ta d . doctor . ¿Quien era el doctor? Nunca sé 
supo a ciencia cierta. Podía haber sido un emnleado de <in 
EH 'íT » ra™

S6lo.|p. alanzaba para un pialo do sona v como el

situación económica: «< muíanos 
soparp^ro’taiS’^Ph’" PÍdeme' "ada més’ que u" P,atü de

—UUn nía o d» , 10 moior de sus estridencias: 
uun plato de sopa, bajito, ch... para el "doctor"!

se enteraran de su »


